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1. LA DECLARACIÓN DE UNA ÉTICA MUNDIAL

El mundo está en agonía. La agonía es tan penetrante y urgente que nos vemos obligados a 
nombrar sus manifestaciones para que la profundidad de este dolor pueda quedar clara.

¡La paz nos elude…el planeta está siendo destruido…los vecinos viven con miedo…las 
mujeres y los hombres se distancian unos de otros…los niños mueren!

¡Esto es abominable!

Condenamos los abusos de los ecosistemas de la tierra.

Condenamos la pobreza que asfixia el potencial de la vida; el hambre que debilita el 
cuerpo humano; las disparidades económicas que amenazan a tantas familias con la ruina.

Condenamos el caos social de las naciones; el desprecio por la justicia que empuja a los 
ciudadanos al margen; la anarquía que se apodera de nuestras comunidades; y la muerte 
demencial de niños por la violencia. En particular condenamos la agresión y el odio en 
nombre de la religión.

Pero esta agonía no tiene por qué ser.

No tiene por qué ser porque la base para una ética ya existe. Esta ética ofrece la posibilidad 
de un mejor orden individual y mundial, y lleva a los individuos lejos de la desesperación y 
a las sociedades lejos del caos.

Somos mujeres y hombres que hemos adoptado los preceptos y las prácticas de las 
religiones del mundo:

Afirmamos que un conjunto común de valores centrales se encuentra en las enseñanzas de 
las religiones, y que estos forman la base de una ética mundial.

Afirmamos que esta verdad ya es conocida, pero aún está por vivirse en el corazón y la 
acción.

Afirmamos que existe una norma irrevocable e incondicional para todos los ámbitos de 
la vida, para las familias y las comunidades, para las razas, las naciones y las religiones. 
Ya existen lineamientos antiguos para el comportamiento humano que se encuentran en 
las enseñanzas de las religiones del mundo y que son la condición para un orden mundial 
sostenible.

Hacia una ética mundial:
(Una declaración inicial)
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DECLARAMOS:

Somos interdependientes. Cada uno de nosotros depende del bienestar del todo, y por 
eso tenemos respeto por la comunidad de seres vivos, por las personas, los animales y las 
plantas, y por la preservación de la tierra, el aire, el agua y el suelo.

Asumimos la responsabilidad individual por todo lo que hacemos. Todas nuestras 
decisiones, acciones y faltas de acción tienen consecuencias.

Debemos tratar a los demás como deseamos que nos traten a nosotros. Asumimos un 
compromiso de respetar la vida y la dignidad, la individualidad y la diversidad, para 
que cada persona sea tratada humanamente, sin excepción. Debemos tener paciencia 
y aceptación. Debemos ser capaces de perdonar, aprendiendo del pasado pero nunca 
dejarnos esclavizar por recuerdos de odio. Abriendo nuestros corazones unos a otros, 
debemos hundir nuestras estrechas diferencias por la causa de nuestra comunidad mundial, 
practicando una cultura de solidaridad y relación.

Consideramos a la humanidad nuestra familia. Debemos esforzarnos por ser amables 
y generosos. No debemos vivir solo para nosotros mismos, sino que también debemos 
servir a los demás, nunca olvidar a los niños, los ancianos, los pobres, los que sufren, los 
discapacitados, los refugiados y los que están solos. Ninguna persona debe ser considerada 
o tratada como un ciudadano de segunda clase, ni ser explotada de ninguna manera. Debe 
haber una asociación igualitaria entre hombres y mujeres. No debemos cometer ningún 
tipo de inmoralidad sexual. Debemos dejar atrás todas las formas de dominación o abuso.

Nos comprometemos a una cultura de la no violencia, respeto, justicia y paz. No 
oprimiremos, heriremos, torturaremos, ni mataremos a otros seres humanos, renunciando a 
la violencia como medio para resolver diferencias.

Debemos luchar por un orden social y económico justo, en donde todos tengan la misma 
oportunidad de alcanzar todo su potencial como ser humano. Debemos hablar y actuar con 
sinceridad y compasión, tratando con justicia a todos, y evitando los prejuicios y el odio. No 
debemos robar. Debemos ir más allá del dominio de la codicia por el poder, el prestigio, el 
dinero y el consumo para crear un mundo justo y pacífico.

La Tierra no se puede cambiar para mejor a menos que la conciencia de las personas 
se cambie primero. Nos comprometemos a aumentar nuestra conciencia al disciplinar 
nuestras mentes, al meditar, al orar, o al pensar en positivo. Sin riesgo y disponibilidad para 
el sacrificio no puede haber un cambio fundamental en nuestra situación. Por lo tanto, nos 
comprometemos con esta ética mundial, a comprendernos unos a otros, y a formas de vidas 
socialmente beneficiosas, que promueven la paz y respetan la naturaleza.

Invitamos a todas las personas,
sean religiosas o no,
a hacer lo mismo.
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2. LOS PRINCIPIOS DE UNA ÉTICA MUNDIAL

Nuestro mundo está experimentando una crisis fundamental: una crisis en la economía 
mundial, en la ecología mundial y en la política mundial. La falta de una gran visión, el 
enredo de problemas sin resolver, la parálisis política, el liderazgo político mediocre con 
poca perspectiva o previsión y en general muy poco sentido del bien común se ven por 
todas partes. Demasiadas respuestas antiguas para nuevos desafíos.

Cientos de millones de seres humanos en nuestro planeta sufren cada vez más del 
desempleo, la pobreza, el hambre y la destrucción de sus familias. La esperanza de una paz 
duradera entre las naciones se escapa de nosotros.  Hay tensiones entre los sexos y las 
generaciones. Los niños mueren, matan y son asesinados. Más y más países son sacudidos 
por la corrupción en la política y los negocios. Cada vez es más difícil vivir juntos en paz 
en nuestras ciudades debido a los conflictos sociales, raciales y étnicos, el abuso de las 
drogas, el crimen organizado, e incluso la anarquía. Incluso los vecinos a menudo viven con 
miedo unos de otros. Nuestro planeta continua siendo saqueado sin piedad. Un colapso del 
ecosistema nos amenaza.

Una y otra vez vemos a líderes y miembros de religiones incitar a la agresión, el fanatismo, 
el odio y la xenofobia; incluso inspirar y legitimar conflictos violentos y sangrientos. La 
religión a menudo se utiliza indebidamente para fines puramente políticos de poder, 
incluyendo la guerra. Estamos asqueados.

Condenamos estas desgracias y declaramos que no necesitan serlo. Ya existe una ética 
dentro de las enseñanzas religiosas del mundo que puede contrarrestar el sufrimiento 
mundial. Por supuesto, esta ética no proporciona una solución directa para todos los 
inmensos problemas del mundo, pero sí proporciona la base moral para un mejor orden 
individual y mundial: una visión que puede llevar a las mujeres y los hombres lejos de la 
desesperanza, y a la sociedad lejos del caos.

Somos personas comprometidas con los preceptos y prácticas de las religiones del mundo. 
Confirmamos que ya existe un consenso entre las religiones que puede ser la base para 
una ética mundial; un consenso fundamental mínimo sobre valores vinculantes, estándares 
irrevocables y actitudes morales fundamentales.

Nosotros, mujeres y hombres de diversas religiones y regiones de la Tierra por lo tanto nos 
dirigimos a todas las personas, religiosas y no religiosas. Deseamos expresar las siguientes 
convicciones que tenemos en común:

• Todos tenemos la responsabilidad por un mejor orden mundial. 

• Nuestra participación por el bien de los derechos humanos, la libertad, la justicia, la paz, 
y la preservación de la Tierra es absolutamente necesaria.

I: ¡Ningún nuevo orden mundial sin una nueva ética mundial!
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• Nuestras diferentes tradiciones religiosas y culturales no deben impedir nuestra 
participación común para oponernos a todas las formas de inhumanidad y trabajar por 
un mayor sentido de humanidad.

• Los principios expresados en esta Ética Mundial pueden ser afirmados por todas las 
personas con convicciones éticas, bien sea con fundamentos religiosos o no.

• Como personas religiosas y espirituales, basamos nuestras vidas en una Realidad Última, 
y sacamos poder espiritual y esperanza de ella, en confianza, en oración o meditación, 
en palabra o silencio. Tenemos una responsabilidad especial por el bienestar de toda la 
humanidad y el cuidado del planeta. No nos consideramos mejores que otras mujeres 
y hombres, pero confiamos en que la sabiduría ancestral de nuestras religiones puede 
señalar el camino para el futuro.

Después de dos guerras mundiales y el fin de la guerra fría, el colapso del fascismo y el 
nazismo, la sacudida de los cimientos del comunismo y el colonialismo, la humanidad ha 
entrado en una nueva fase de su historia.

Hoy poseemos suficientes recursos económicos, culturales y espirituales para introducir 
un mejor orden mundial. Pero viejas y nuevas tensiones étnicas, nacionales, sociales, 
económicas y religiosas amenazan la construcción pacífica de un mundo mejor. Hemos 
experimentado un mayor progreso tecnológico que nunca antes, sin embargo, vemos que 
la pobreza, el hambre, la muerte de niños, el desempleo, la miseria y la destrucción de 
la naturaleza en todo el mundo no han disminuido sino que más bien han aumentado. 
Muchos pueblos están amenazados por la ruina económica, el desorden social, la 
marginalización política, la catástrofe ecológica y el colapso nacional. 

En una situación mundial tan dramática, la humanidad necesita una visión de pueblos que 
viven juntos pacíficamente, de agrupaciones étnicas y éticas y de religiones que comparten 
la responsabilidad del cuidado de la Tierra. Una visión descansa sobre esperanzas, metas, 
ideales, estándares. Pero en todo el mundo estos se han escapado de nuestras manos. Sin 
embargo, estamos convencidos de que, a pesar de sus frecuentes abusos y fracasos, son las 
comunidades de fe las que tienen la responsabilidad de demostrar que dichas esperanzas, 
ideales y estándares pueden protegerse, cimentarse y vivirse. Esto es especialmente cierto 
en el estado moderno. Las garantías de libertad de conciencia y de religión son necesarias 
pero no sustituyen los valores vinculantes, las convicciones y las normas que son válidos 
para todos los humanos independientemente de su origen social, sexo, color de piel, idioma 
o religión.

Estamos convencidos de la unidad fundamental de la familia humana en la tierra. 
Recordamos la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas 
de 1948. Lo que proclamó formalmente a nivel de derechos, lo queremos confirmar y 
profundizar aquí desde la perspectiva de una ética: La plena realización de la dignidad 
intrínseca de la persona humana, la libertad inalienable y la igualdad en principio de todos 
los humanos, y la necesaria solidaridad e interdependencia de todos los humanos entre sí.

Sobre la base de experiencias personales y la gravosa historia de nuestro planeta hemos 
aprendido:
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• que un mejor orden mundial no se puede crear ni hacer cumplir mediante leyes, 
prescripciones y convenciones solamente;

• que el logro de la paz, la justicia, y la protección de la Tierra depende de la perspicacia y 
disposición de hombres y mujeres para actuar debidamente;

• que la acción a favor de los derechos y las libertades supone una conciencia de 
responsabilidad y deber, y que por lo tanto se debe abordar tanto la mente como el 
corazón de las mujeres y los hombres;

• que los derechos sin moralidad no pueden perdurar por mucho tiempo, y que no habrá 
un mejor orden mundial sin una ética mundial.

Por una ética mundial no nos referimos a una ideología mundial o una sola religión unificada 
más allá de todas las religiones existentes, y ciertamente no a la dominación de una religión 
sobre las otras. Por una ética mundial nos referimos a un consenso fundamental sobre valores 
vinculantes, estándares irrevocables y actitudes personales. Sin dicho consenso fundamental 
sobre una ética, tarde o temprano cada comunidad se verá amenazada por el caos o la 
dictadura, y los individuos se desesperarán.

Todos somos hombres y mujeres falibles e imperfectos con limitaciones y defectos. 
Conocemos la realidad del mal. Precisamente debido a esto, nos sentimos obligados, en 

II: Expresamos una exigencia fundamental: todo ser humano 
debe ser tratado con humanidad.
aras del bienestar mundial, a expresar cuáles deberían ser los elementos fundamentales de 
una ética mundial; tanto para los individuos como para las comunidades y organizaciones, 
tanto para los estados como para las religiones mismas. Confiamos en que nuestras 
tradiciones religiosas y éticas, con frecuencia milenarias, proporcionen una ética que 
sea convincente y practicable para todas las mujeres y los hombres de buena voluntad, 
religiosos y no religiosos.

Al mismo tiempo sabemos que nuestras diversas tradiciones religiosas y éticas a menudo 
ofrecen bases muy diferentes sobre lo que es útil y lo que no es útil para hombres y 
mujeres, lo que está bien y lo que está mal, lo que es bueno y lo que es malo. No deseamos 
pasar por alto o ignorar las serias diferencias entre las religiones individuales. Sin embargo, 
no deben impedirnos proclamar públicamente aquellas cosas que ya tenemos en común y 
que juntos afirmamos, cada una sobre la base de nuestros propios fundamentos religiosos 
o éticos.

Sabemos que las religiones no pueden resolver los problemas ambientales, económicos, 
políticos y sociales del mundo. Sin embargo, pueden proporcionar lo que obviamente 
no se puede lograr con planes económicos, programas políticos o regulaciones legales 
solamente: un cambio en la orientación interna, toda la mentalidad, los “corazones” de las 
personas, y una conversión de un camino falso a una nueva orientación para la vida. La 
humanidad urgentemente necesita reformas sociales y ecológicas, pero necesita con la 
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misma urgencia una renovación espiritual. Como personas religiosas o espirituales nos 
comprometemos a esta tarea. Los poderes espirituales de las religiones pueden ofrecer 
un sentido fundamental de confianza, una base de significado, estándares definitivos, y 
un hogar espiritual. Por supuesto, las religiones son creíbles solo cuando eliminan esos 
conflictos que surgen de las religiones mismas, desmantelando la arrogancia mutua, 
la desconfianza, el prejuicio, e incluso las imágenes hostiles y por lo tanto demuestran 
respeto por las tradiciones, los lugares sagrados, las festividades, y los rituales de las 
personas que creen de manera diferente.

Ahora como antes, las mujeres y los hombres son tratados inhumanamente alrededor de 
todo el mundo. Se les roba sus oportunidades y su libertad; sus derechos humanos son 
pisoteados; su dignidad es despreciada. ¡Pero el poder no hace el derecho! ¡Frente a toda 
inhumanidad, nuestras convicciones religiosas y éticas exigen que cada ser humano debe ser 
tratado con humanidad!

Esto significa que cada ser humano sin distinción de edad, sexo, raza, color de piel, 
habilidad física o mental, idioma, religión, visión política u origen social o nacional posee 
una dignidad inalienable e intocable. Y todos, tanto el individuo como el estado están, 
por lo tanto, obligados a honrar esta dignidad y protegerla. Los seres humanos siempre 
deben ser el sujeto de los derechos, deben ser fines, nunca meros medios, nunca objetos 
de comercialización e industrialización en la economía, la política y los medios de 
comunicación, en los institutos de investigación y en las corporaciones industriales. Nadie 
está “por encima del bien y del mal”; ningún ser humano, ninguna clase social, ningún 
grupo de interés con influencia, ningún cartel, ningún aparato policial, ningún ejército y 
ningún estado. Al contrario: ¡poseído de razón y conciencia, todo ser humano está obligado 
a comportarse de una manera genuinamente humana, a hacer el bien y evitar el mal!

Esta Ética Mundial tiene la intención de aclarar lo que esto significa. En ella queremos 
recordar las normas éticas irrevocables e incondicionales. Estas no deben ser vínculos y 
cadenas, sino ayuda y apoyo para que las personas encuentren y logren una vez más la 
dirección, los valores, las orientaciones y el significado de sus vidas.

Hay un principio que se encuentra y que ha persistido en muchas tradiciones religiosas 
y éticas de la humanidad durante miles de años: lo que no deseas que te hagan a ti, no se 
lo hagas a los demás. O en términos positivos: ¡lo que deseas que te hagan a ti, hazlo a los 
demás! Esta debería ser la norma irrevocable e incondicional para todas las áreas de la 
vida, para las familias y las comunidades, para las razas, las naciones y las religiones.

Toda forma de egoísmo debe ser rechazada: todo egoísmo, ya sea individual o 
colectivo, ya sea en forma de pensamiento de clase, racismo, nacionalismo o sexismo. 
Condenamos a estos porque impiden que los humanos sean auténticamente humanos. La 
autodeterminación y la autorrealización son completamente legítimas siempre y cuando no 
estén separadas de la propia responsabilidad humana y la responsabilidad global, eso es, 
de la responsabilidad por los demás seres humanos y por el planeta Tierra.

Este principio implica estándares muy concretos a los que nosotros los seres humanos 
debemos aferrarnos. De él surgen cinco lineamentos amplios y antiguos para el 
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1. Compromiso con una cultura de no violencia y respeto a la vida.

Innumerables mujeres y hombres de todas las regiones y religiones se esfuerzan por 
llevar una vida que no esté determinada por el egoísmo sino por un compromiso con sus 
semejantes y el mundo a su alrededor. Sin embargo, en todo el mundo encontramos odio, 
envidia, celos y violencia interminables, no solamente entre las personas sino también 
entre grupos sociales y étnicos, entre clases, razas, naciones y religiones. El uso de la 
violencia, el tráfico de drogas y el crimen organizado, con frecuencia equipados con nuevas 
posibilidades tecnológicas, ha alcanzado proporciones mundiales. Muchos lugares todavía 
están gobernados por el terror “desde arriba”; los dictadores oprimen a su propio pueblo 
y la violencia institucional es generalizada. Incluso en algunos países donde existen leyes 
para proteger las libertades individuales, los prisioneros son torturados, los hombres y las 
mujeres son mutilados, los rehenes son asesinados.

a. En las grandes tradiciones religiosas y éticas antiguas de la humanidad encontramos la 
directriz: ¡No matarás! O en términos positivos: ¡Ten respeto por la vida! Reflexionemos 
de nuevo sobre las consecuencias de esta antigua directriz: Todas las personas tienen 
derecho a la vida, a la seguridad y al libre desarrollo de la personalidad siempre 
y cuando no lesionen los derechos de los demás. Nadie tiene el derecho física o 
psíquicamente a torturar, lastimar y mucho menos a matar, ningún otro ser humano. Y 
ningún pueblo, ningún estado, ninguna raza, ninguna religión tiene el derecho a odiar, 
discriminar, “limpiar”, exiliar, y mucho menos liquidar a una minoría “extranjera” de 
comportamiento diferente o con creencias diferentes.

b. Por supuesto, dondequiera que haya humanos habrá conflictos. Tales conflictos sin 
embargo, deben ser resueltos sin violencia dentro de un marco de justicia. Esto es cierto 
tanto para los estados como para los individuos. Las personas que tienen el poder 
político deben trabajar dentro del marco de un orden justo y comprometerse a las 
soluciones más pacíficas y no violentas posibles. Y deben trabajar por esto dentro de 
un orden internacional de paz que en sí mismo necesita protección y defensa contra los 
perpetradores de violencia. El armamento es un camino equivocado; el desarme es el 
mandamiento de los tiempos. Que nadie se deje engañar: ¡No hay supervivencia para la 
humanidad sin paz mundial! 

c. Los jóvenes deben aprender en el hogar y en la escuela que la violencia no puede ser un 
medio para resolver las diferencias con los demás. Solo así se puede crear una cultura 
de la no violencia. 

d. Una persona humana es infinitamente valiosa y debe ser protegida incondicionalmente. 

III: Nos comprometemos con un conjunto de directrices 
irrevocables.

comportamiento humano que se encuentran en la mayoría de las religiones del mundo.
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2. Compromiso con una cultura de solidaridad y un orden económico justo.

Innumerables hombres y mujeres de todas las regiones y religiones se esfuerzan por 
vivir sus vidas en solidaridad unos con otros y por trabajar por el auténtico cumplimiento 
de sus vocaciones. Sin embargo, por todo el mundo encontramos hambre, carencia y 
necesidad interminables. No solo los individuos, sino especialmente las instituciones 
y estructuras injustas son responsables de estas tragedias. Millones de personas están 
sin trabajo; millones son explotadas por salarios bajos, forzadas a los márgenes de la 
sociedad, con sus posibilidades para el futuro destruidas. En muchas tierras la brecha 
entre pobres y ricos, entre poderosos y desvalidos es inmensa. Vivimos en un mundo en 
el que tanto el socialismo de estado totalitario como el capitalismo desenfrenado han 
vaciado y destruido muchos valores éticos y espirituales. Una mentalidad materialista 
engendra la codicia por ganancias ilimitadas y un afán de saqueo sin fin. Estas demandas 
reclaman cada vez más los recursos de la comunidad sin obligar al individuo a contribuir 
más. El canceroso mal social de la corrupción prospera en los países en desarrollo y en 
los países desarrollados por igual.

a. En las grandes tradiciones religiosas y éticas antiguas de la humanidad encontramos 
la directriz: ¡No robarás! O en términos positivos: ¡Haz tratos honestos y justos! 
Reflexionemos de nuevo sobre las consecuencias de esta antigua directriz: Nadie tiene 
el derecho a robar o despojar en forma alguna a otra persona o al bien común. Además, 
nadie tiene el derecho de usar sus posesiones sin preocuparse por las necesidades de 
la sociedad y el planeta. 

b. Donde reina la pobreza extrema, la impotencia y la desesperación se extienden, y 
ocurre el robo una y otra vez en aras de la supervivencia.  Donde el poder y la riqueza 
son acumulados sin piedad, los sentimientos de envidia, resentimiento y odio mortal y 
rebelión brotan inevitablemente en los desfavorecidos y marginados.  Esto lleva a un 

Pero igualmente la vida de los animales y las plantas que habitan en este planeta con 
nosotros merecen protección, preservación y cuidado. La explotación ilimitada de las 
bases naturales de la vida, la destrucción despiadada de la biosfera, y la militarización 
del cosmos son todos ultrajes. Como seres humanos tenemos una responsabilidad 
especial – sobre todo con miras a las futuras generaciones–  por la Tierra y el cosmos, 
por el aire, el agua y el suelo. Todos estamos entrelazados en este cosmos y todos 
dependemos unos de otros. Cada uno de nosotros depende del bienestar de todos. 
Por lo tanto, no debe alentarse el dominio de la humanidad sobre la naturaleza y el 
cosmos. En cambio, debemos cultivar el vivir en armonía con la naturaleza y el cosmos.

e. Ser auténticamente humano en el espíritu de nuestras grandes tradiciones religiosas y 
éticas significa que tanto en la vida pública como en la privada debemos preocuparnos 
por los demás y estar dispuestos para ayudar. Nunca debemos ser despiadados 
y brutales. Todos los pueblos, todas las razas, todas las religiones deben mostrar 
tolerancia y respeto –de hecho un gran aprecio–por todos los demás. Las minorías 
necesitan protección y apoyo, ya sean raciales, étnicas o religiosas.
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círculo vicioso de violencia y contra violencia. Que nadie se deje engañar: ¡No hay paz 
mundial sin justicia mundial! 

c. Los jóvenes deben aprender en el hogar y en la escuela que la propiedad, por limitada 
que pueda ser, conlleva una obligación, y que su uso debe al mismo tiempo servir al 
bien común. Solo así se puede construir un orden económico justo.

d. Si se quiere mejorar la difícil situación de los miles de millones de seres humanos 
más pobres de este planeta, en particular las mujeres y los niños, la economía mundial 
debe estructurarse de manera más justa. Las buenas obras individuales y los proyectos 
de asistencia, por indispensables que sean, no son suficiente. La participación de todos 
los estados y la autoridad de las organizaciones internacionales se necesitan para 
construir instituciones económicas justas. 

Se debe buscar una solución que pueda ser apoyada por todas las partes para la 
crisis de la deuda y la pobreza del segundo mundo en disolución, y más aún del 
tercer mundo. Por supuesto, los conflictos de interés son inevitables. En los países 
desarrollados se debe hacer una distinción entre el consumo necesario y el ilimitado, 
entre los usos socialmente beneficiosos y no beneficiosos de la propiedad, entre los 
usos justificados e injustificados de los recursos naturales, y entre una economía de 
mercado solo lucrativa y una socialmente beneficiosa y orientada ecológicamente. 
Incluso las naciones en desarrollo deben examinar sus conciencias nacionales.

Dondequiera que los gobernantes amenacen con reprimir a los gobernados, 
dondequiera que las instituciones amenacen a las personas, y dondequiera que el 
poder oprima el derecho, estamos obligados a resistir; siempre que sea posible sin 
violencia.

e. Ser auténticamente humano en el espíritu de nuestras grandes tradiciones religiosas y 
éticas significa lo siguiente:

• Debemos utilizar el poder económico y político para el servicio de la humanidad en 
vez de abusar de él en despiadas batallas por la dominación. Debemos desarrollar 
un espíritu de compasión con quienes sufren, con un cuidado especial de los niños, 
los ancianos, los pobres, los discapacitados, los refugiados y los que están solos.

• Debemos cultivar el respeto y la consideración mutuos, a fin de alcanzar un 
equilibrio razonable de intereses, en vez de pensar solamente en un poder ilimitado 
y luchas competitivas inevitables.

• Debemos valorar un sentido de moderación y modestia en vez de una insaciable 
codicia por el dinero, el prestigio, y el consumo. En la codicia los humanos pierden 
su “alma”, su libertad, su compostura, su paz interior, y por lo tanto, aquello que los 
hace humanos.1. 

2. 

3. Compromiso con una cultura de tolerancia y una vida de veracidad.

Innumerables mujeres y hombres de todas las regiones y religiones se esfuerzan por 
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llevar vidas de honestidad y veracidad. Sin embargo, por todo el mundo encontramos un 
sinfín de mentiras y engaños, estafas e hipocresías, ideologías y demagogias:

• Políticos y empresarios que usan la mentira como medio para el éxito;

• Medios de comunicación masiva que difunden propaganda ideológica en lugar 
de reportajes precisos, desinformación en lugar de información, cínico interés 
comercial en lugar de lealtad a la verdad.

• Científicos e investigadores que se entregan a programas políticos o ideológicos 
moralmente cuestionables o a grupos de interés económico, o que justifican 
investigaciones que violan valores éticos fundamentales.

• Representantes de religiones que desprecian a otras religiones como de poco valor 
y que predican fanatismo e intolerancia en lugar de respeto y comprensión.

a. En las grandes tradiciones religiosas y éticas antiguas de la humanidad encontramos 
la directriz: ¡No mentirás! O en términos positivos: ¡Habla y actúa con la verdad! 
Reflexionemos de nuevo sobre las consecuencias de esta antigua directriz: Ninguna 
mujer u hombre, ninguna institución, ningún estado o iglesia o comunidad religiosa 
tiene el derecho a decir mentiras a otros humanos.  

b. Esto es especialmente cierto:

• Para aquellos que trabajan en los medios de comunicación masiva, a quienes 
confiamos la libertad de informar en aras de la verdad y a quienes así otorgamos 
el cargo de guardián. No están por encima de la moralidad pero tienen la 
obligación de respetar la dignidad humana, los derechos humanos, y los valores 
fundamentales. Están obligados a la objetividad, la justicia, y la preservación de la 
dignidad humana. No tienen derecho a inmiscuirse en las esferas privadas de las 
personas, a manipular la opinión pública o a distorsionar la realidad;

• Para los artistas, escritores y científicos, a quienes confiamos la libertad artística y 
académica. No están exentos de los estándares éticos generales y deben servir a 
la verdad;

• Para los líderes de los países, políticos, y partidos políticos, a quienes confiamos 
nuestras propias libertades. Cuando mienten en la cara de su pueblo, cuando 
manipulan la verdad, o cuando son culpables de venalidad o crueldad en los 
asuntos internos o externos, pierden su credibilidad y merecen perder sus 
cargos y sus votantes. Por el contrario, la opinión pública debe apoyar a aquellos 
políticos que se atreven a decir la verdad al pueblo en todo momento;

• Finalmente, para los representante de la religión. Cuando suscitan prejuicios, odio 
y enemistad hacia aquellos de diferente creencia, o incluso incitan o legitiman 
guerras religiosas, merecen la condena de la humanidad y la perdida de sus 
seguidores.

Que nadie se deje engañar: ¡No hay justicia mundial sin veracidad y humanidad!
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1. 
2. 
3. 

4. Compromiso con una cultura de igualdad de derechos y colaboración 
entre hombres y mujeres.

Innumerables hombres y mujeres de todas las regiones y religiones se esfuerzan por 
vivir sus vidas en un espíritu de colaboración y acción responsable en las áreas del amor, 
la sexualidad y la familia. Sin embargo, por todo el mundo hay formas condenables de 
patriarcado, dominación de un sexo sobre el otro, explotación de mujeres, abuso sexual 
de niños y prostitución forzada. Con demasiada frecuencia las desigualdades sociales 
obligan a las mujeres, e incluso a los niños, a prostituirse como medio de supervivencia; 
particularmente en países menos desarrollados.

a. En las grandes tradiciones religiosas y éticas antiguas de la humanidad encontramos 
la directriz: ¡No cometerás inmoralidad sexual! O en términos positivos: ¡Respétense y 
ámense unos a otros! Reflexionemos de nuevo sobre las consecuencias de esta antigua 
directriz: Nadie tiene derecho a degradar a los demás a meros objetos sexuales, a 
inducirlos o mantenerlos en la dependencia sexual. 

b. Condenamos la explotación sexual y la discriminación sexual como una de las peores 
formas de degradación humana. Tenemos el deber de resistir dondequiera que se 
predique la dominación de un sexo sobre otro, incluso en nombre de la convicción 
religiosa; dondequiera que se tolere la explotación sexual, dondequiera que se 
fomente la prostitución o se abuse de los niños. Que nadie se deje engañar: ¡No hay 
humanidad auténtica sin una convivencia en colaboración! 

c. Los jóvenes deben aprender en el hogar y en la escuela que la sexualidad no es una 

c. Los jóvenes deben aprender en el hogar y en la escuela a pensar, hablar y actuar 
con la verdad. Tienen el derecho a la información y la educación para poder tomar 
las decisiones que formarán sus vidas. Sin una formación ética difícilmente podrán 
distinguir lo importante de lo que no es importante. En la avalancha diaria de 
información, los estándares éticos los ayudarán a discernir cuándo se presentan las 
opiniones como hechos, los intereses se ocultan, las tendencias se exageran y los 
hechos se tergiversan.

d. Ser auténticamente humano en el espíritu de nuestras grandes tradiciones religiosas 
y éticas significa lo siguiente:

• No debemos confundir la libertad con la arbitrariedad o el pluralismo con la 
indiferencia hacia la verdad.

• Debemos cultivar la veracidad en todas nuestras relaciones en lugar de la 
deshonestidad, el disimulo y el oportunismo.

• Debemos buscar constantemente la verdad y la sinceridad incorruptible en lugar 
de difundir medias verdades ideológicas o partidistas.

• Debemos servir valientemente a la verdad y debemos permanecer constantes y 
dignos de confianza, en lugar de ceder a acomodaciones oportunistas de la vida.
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fuerza negativa, destructiva o explotadora, sino creativa y afirmativa. La sexualidad 
como formadora de comunidad que afirma la vida solo puede ser efectiva cuando los 
miembros de la pareja aceptan las responsabilidades de cuidar de la felicidad del otro 

d. La relación entre mujeres y hombres no debe caracterizarse por un comportamiento 
paternalista o de explotación, sino por el amor, la colaboración y la confianza. La 
realización humana no es lo mismo que el placer sexual. La sexualidad debe expresar 
y reforzar una relación amorosa vivida por compañeros iguales.

Algunas tradiciones religiosas conocen el ideal de una renuncia voluntaria al uso 
pleno de la sexualidad. La renuncia voluntaria también puede ser una expresión de 
identidad y realización significativa.

e. La institución social del matrimonio, a pesar de toda su variedad cultural y religiosa, 
se caracteriza por el amor, la lealtad, y la permanencia. Tiene como objetivo y debe 
garantizar la seguridad y el apoyo mutuo del esposo, la esposa, y el hijo. Debe 
garantizar los derechos de todos los miembros de la familia.

Todas las tierras y culturas deben desarrollar relaciones económicas y sociales que 
permitan una vida matrimonial y familiar digna de los seres humanos, especialmente 
para las personas mayores. Los niños tienen derecho a acceder a la educación. Los 
padres no deben explotar a los niños, ni los niños a los padres. Sus relaciones deben 
reflejar respeto, aprecio y preocupación mutuos.

f. Ser auténticamente humano en el espíritu de nuestras grandes tradiciones religiosas 
y éticas significa lo siguiente: 

• Necesitamos respeto mutuo, colaboración y comprensión, en lugar de dominación 
patriarcal y degradación, que son expresiones de violencia y engendran contra 
violencia. 

• Necesitamos mutua preocupación, tolerancia, disponibilidad para la reconciliación, 
y amor, en lugar de cualquier forma de lujuria posesiva o abuso sexual.

Solo lo que ya se ha experimentado en las relaciones personales y familiares puede 
ser practicado a nivel de naciones y religiones.

1. 
2. 
3. 
4. 

5. Compromiso con una cultura de sostenibilidad y cuidado de la Tierra.

Innumerables hombres y mujeres de todas las regiones y religiones se esfuerzan por 
vivir sus vidas en un espíritu de mutua armonía, interdependencia y respeto por la Tierra, 
sus seres vivos y ecosistemas. Sin embargo, en la mayor parte del mundo, la polución 
contamina el suelo, el aire y el agua; la desforestación y la dependencia excesiva de los 
combustibles fósiles contribuyen al cambio climático; los hábitats son destruidos y las 
especies son pescadas o cazadas hasta la extinción. La sobreexplotación y el uso injusto 
de los recursos naturales aumenta el conflicto y la pobreza entre las personas y daña otras 
formas de vida. Con demasiada frecuencia, las poblaciones más pobres, aunque tienen 
el menor impacto, son las más afectadas por los daños causados a la atmósfera, tierra y 
océanos del planeta. 
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IV: Trabajamos hacia una transformación de la conciencia.

a. En las tradiciones religiosas, espirituales y culturales de la humanidad encontramos 
la directriz: ¡No serás avaro! O en términos positivos: ¡Recuerda el bien de todos! 
Reflexionemos de nuevo sobre las consecuencias de esta directriz: Deberíamos ayudar 
a satisfacer, en la medida de nuestras posibilidades, las necesidades y el bienestar 
de los demás, incluyendo a los niños de hoy y del mañana. La Tierra, con sus recursos 
finitos, es compartida por nuestra única familia humana. Nos sustenta a nosotros 
y a muchas formas de vida, y pide nuestro respeto y cuidado. Muchas tradiciones 
religiosas, espirituales y culturales nos colocan dentro de la red interdependiente 
de la vida; al mismo tiempo, nos otorgan un papel distintivo y afirman que nuestros 
dones de conocimiento y oficio nos imponen la obligación de utilizar estos dones con 
sabiduría para fomentar el bien común. 

b. Todos nosotros tenemos la responsabilidad de minimizar, en la medida de nuestras 
posibilidades, nuestro impacto sobre la Tierra, abstenernos de tratar a los seres vivos 
y al medio ambiente como meras cosas para el uso y disfrute personal, y a considerar 
los efectos de nuestras acciones para las futuras generaciones. El uso cuidadoso 
y prudente de los recursos se basa en la equidad en el consumo y tiene en cuenta 
los límites de lo que los ecosistemas pueden soportar. Dondequiera que se enseñe 
la dominación irresponsable de los seres humanos sobre la Tierra y otros seres 
vivos, dondequiera que se tolere el abuso del medio ambiente y dondequiera que el 
desarrollo supere los límites sostenibles, tenemos el deber de alzar la voz, cambiar 
nuestras prácticas y moderar nuestros estilos de vida. 

c. Los jóvenes deben ser alentados a apreciar que una buena vida no es una vida de 
consumo desmesurado o de acumulación de posesiones materiales. Una buena vida 
logra un equilibrio entre las necesidades de uno, las necesidades de los demás, y la 
salud del planeta. La educación sobre el medio ambiente y la vida sostenible debe ser 
parte de los planes de estudios de las escuelas en todos los países del mundo.

d. Ser auténticamente humano en el espíritu de nuestras tradiciones religiosas, 
espirituales y culturales significa lo siguiente: Nuestra relación de unos con otros y 
con el mundo viviente en general debe basarse en el respeto, el cuidado y la gratitud. 
Todas las tradiciones enseñan que la Tierra es fuente de asombro y sabiduría. Su 
vitalidad, diversidad y belleza se mantienen en depósito para todos, incluyendo 
aquellos que vendrán después de nosotros. La crisis mundial del medio ambiente 
es urgente y se profundiza. El planeta y sus innumerables formas de vida están en 
peligro. Se acaba el tiempo. Debemos actuar con amor y compasión, y por la justicia y 
la equidad; para el florecimiento de toda la comunidad de la Tierra.

La experiencia histórica demuestra lo siguiente: La Tierra no puede cambiarse para mejor 
a menos que logremos una transformación en la conciencia de los individuos y en la vida 
pública. Las posibilidades para la transformación ya se han vislumbrado en áreas como la 
guerra y la paz, la economía y la ecología, donde en las décadas recientes han tomado lugar 
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cambios fundamentales. ¡Esta transformación también debe lograrse en el área de la ética 
y los valores!

Cada individuo tiene una dignidad intrínseca y derechos inalienables, y cada uno también 
tiene una responsabilidad ineludible por lo que hace y deja de hacer. Todas nuestras 
decisiones y acciones, incluso nuestras omisiones y fracasos, tienen consecuencias.

Mantener vivo este sentido de responsabilidad, profundizarlo y transmitirlo a las futuras 
generaciones es tarea especial de las religiones.

Somos realistas sobre lo que hemos logrado en este consenso, y así instamos a que se 
observe lo siguiente:

1. Será difícil lograr un consenso universal sobre muchas cuestiones éticas en 
disputa (desde la bioética y la ética sexual pasando por la ética de los medios de 
comunicación masivos y la ética científica hasta la ética política y la económica). 
Sin embargo, incluso para muchas cuestiones controversiales, soluciones adecuadas 
deben ser alcanzables en el espíritu de los principios fundamentales que 
conjuntamente hemos desarrollado aquí.

2. En muchos ámbitos de la vida, ya ha surgido una nueva conciencia de responsabilidad 
ética. Por lo tanto, nos complacería si tantas profesiones como sea posible, como la de 
los médicos, científicos, empresarios, periodistas, y políticos, desarrollaran códigos de 
ética actualizados que proporcionaran lineamientos específicos para las cuestiones 
inquietantes de estas profesiones en particular.

3. Sobre todo, instamos a las diversas comunidades de fe a formular su ética muy 
específica: Qué tiene que decir cada tradición de fe, por ejemplo, sobre el significado 
de la vida y la muerte, el soportar el sufrimiento y el perdón de la culpa, sobre el 
sacrificio desinteresado y la necesidad de la renuncia, sobre la compasión y el gozo. 
Estas profundizarán y harán más específica la ya discernible ética mundial.

En conclusión, apelamos a todos los habitantes de este planeta. La Tierra no se puede 
cambiar para mejor a menos que la conciencia de los individuos se cambie. Nos 
comprometemos a trabajar para tal transformación en la conciencia individual y colectiva, 
por el despertar de nuestros poderes espirituales a través de la reflexión, la meditación, la 
oración o el pensamiento positivo, por una conversión del corazón. ¡Juntos podemos mover 
montañas! ¡Sin una voluntad para asumir riesgos y una disposición al sacrificio no puede 
haber un cambio fundamental en nuestra situación! Por lo tanto, nos comprometemos con 
una ética mundial común, con una mejor comprensión mutua, así como también con formas 
de vida socialmente beneficiosas, promotoras de paz y respetuosas con la Tierra.

Invitamos a todos los hombres y mujeres, 
sean religiosos o no, 

a hacer lo mismo.
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